
Generalmente, se suele decir 
que el medio rural es más cerrado 
y atrasado respecto a la igualdad 
de género o la diversidad sexual y 
afectiva, que prevalecen más los 
hábitos explícitamente machistas que 
en la ciudad. ¿Qué opinas de esto?

En cuanto a la diversidad sexual y afectiva, sí 
que me parece que en una ciudad es mucho más 
fácil vivir con libertad la sexualidad en el caso de 
que no sea la tradicional. 

Pero en cuanto al machismo, opino que hay 
tanto machismo en los pueblos como en las ciuda-
des; allí donde haya gente, hay machismo. Si por 
casualidad alguien piensa que hay más machismo 
en los pueblos, es porque en un grupo pequeño de 
gente, se ven los comportamientos como aumen-
tados, tienes la oportunidad de conocer a todas y 
cada una de las personas y saber cómo se compor-
tan y cómo piensan. Si tuvieras esa oportunidad 
en una ciudad llena de gente, creo que se vería 
exactamente lo mismo, sobre todo porque desgra-
ciadamente a todos nos han educado más  
o menos igual en ese aspecto.

En una entrevista hablaste de 
que no te sientes identificada con el 
feminismo porque te da la sensación 
de que propone formas de cambio que 
son masculinas, en lugar de validar la 
mirada femenina y su forma diferente 
de entender el mundo. Y que integrando 
esa otra sensibilidad femenina (que 
también está en los hombres) todo 
sería diferente. Vandana Shiva dice 
que la crisis medioambiental y 
socioeconómica es de raíz sexogenérica, 
es decir, fruto del heteropatriarcado. 
¿Qué opinas de esto? ¿Conoces el 
concepto de ecofeminismo?

En primer lugar, ahora mismo no diría que no 
soy feminista, porque ya me he enterado de que sí 
lo soy y de que ya lo era en ese momento, aunque 
la palabra en sí no me gustaba tanto. Ahora uso la 
palabra feminista sin ningún tipo de recelo.

Por otra parte, no sé quién es Vandana Shiva, 
pero estoy totalmente de acuerdo con sus pala-
bras. Me gusta mucho leer sobre civilizaciones 
antiguas y varias teorías apuntan a que en la 
prehistoria los mitos que regían el comporta-
miento humano eran femeninos, lo cual quiere 
decir, entre otras cosas, que debido a los ciclos 

menstruales y a la capacidad de dar a luz de la 
mujer y su consonancia con los ciclos lunares y de 
la naturaleza, existía la visión de que los anima-
les, las plantas y las personas eran sagrados, todos 
tenían el mismo valor y había que mantenerse en 
armonía con las criaturas de la tierra. Si hoy en 
día los hombres y algunas mujeres que tienen el 
poder creyesen que un árbol vale lo mismo que 
su persona, no creo que destrozaran los bosques 
con tanta ligereza, o si pensaran que un pollo es 
igual de importante que ellos, tampoco creo que 
los tuvieran hacinados en granjas. Sí que creo que 
la crisis medioambiental y socioeconómica son 
fruto del heteropatriarcado.

Y por último, también te hemos oído 
decir que te gusta sentirte parte de 
procesos que vienen de aprendizajes 
pasados, de tradiciones, como un hilo 
conductor que llega hasta el presente. La 
soberanía alimentaria trata de rehacer 
ese hilo de las agriculturas campesinas 
que se rompió con la agroindustria, con 
la entrada del capitalismo en el campo y 
de la alimentación en el libre comercio. 
La agroecología es, de alguna manera, 
parecida al folklore en ese sentido. Y 
con esta entrevista estamos poniéndolas 
a conversar. Si fueras el folklore, 
¿qué le dirías a la agroecología?

Sí, esas mismas razones también son algunas 
de las que han influido en la casi total desapari-
ción del folklore.

¿Qué podría decir? No sé… Podría cantar esta 
coplilla tradicional:

Yo sembré una mirada,
nació un deseo,
floreció un desengaño,
cogí un afecto,
¡Feliz quien siembra,
si al fin de sus afanes
tiene cosecha!

Irene García Roces
Instituto de Sociología y Estudios Campesinos (ISEC)

Patricia Dopazo Gallego
Revista SABC

Che Sudaka

S omos Che Sudaka, una banda de música de 
inmigrantes de Colombia y Argentina que 
(tras)plantó sus raíces en Barcelona en el 

2002. ¿Qué ocurrió desde entonces? Pues, ¡la vida 
misma! Miles de acontecimientos en nuestras 
vidas y también en el mundo.

Es casi imposible contar la realidad que se vive 
en las calles sin caer en la conciencia social. Y ese 
fue nuestro caso. 

Recorrimos 45 países de 5 continentes, y 
encontramos siempre la misma esencia. El alma 
de los pueblos. Las tradiciones. Sus canciones. Sus 
comidas. En un principio lo vivimos, cómo no, 
de manera inconsciente. Pero hubo un quiebre 
muy grande luego de pasar por Latinoamérica. 
Allí, en Colombia, tuvimos la suerte de participar 
de ceremonias indígenas por la protección de 
los ríos. Lo mismo que en Nueva Zelanda, donde 
tuvimos un hermoso encuentro con gente de 
todos los continentes en una ceremonia maorí. 
Las raíces se nos manifestaron de manera frontal. 
Y nunca más fue lo mismo. Ese quiebre quedó 
plasmado en nuestra canción «Cuándo será», 
dedicada al campesinado colombiano (y del 
mundo entero) que resiste la presión de las multi-
nacionales de semillas transgénicas. 

Otro quiebre muy importante, y más reciente 
para nosotros, fue el papel que juega la mujer 
y su manera de entender la vida, que nos caló 
muy hondo. Es imposible no reconocer que 
Hispanoamérica es machista por naturaleza. 
Y los resultados están a la vista. El hombre 
fabrica muerte. La mujer fabrica vida. Y en esas 
estamos ahora. Desaprendiendo malos hábi-
tos. Aprendiendo el Amor de las Madres, de la 
Pachamama, que es incondicional e infinito. 

Además de todo esto, la vida nos ha premiado 
con la chance de comunicarnos con la gente a 
través de la música. Las personas que vienen 
a nuestros conciertos vienen con la misión de 
purgar todo lo negativo y levantarse al otro día a 
trabajar con una sonrisa, y el cuerpo alegremente 
revuelto por el baile. Eso es una gran responsabi-
lidad. Es un gran poder. Es simplemente celebrar 
la vida. Cantando y bailando. Como lo hacían los 
antepasados y las antepasadas hace miles de años. 
Y en contacto con la naturaleza de los corazones.

Decimos gracias a la vida por habernos mos-
trado la música como vínculo de unión.

Escarabajo sincrónico. Obra de Alonso Murillo 
realizada con Sukha en una fuente de cuarzo 
en un bosque de Abantos. Foto: Julia Media
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